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Signos dedecadencia

P ARECE que esta
vez va en serio: que
España atraviesa
una época con se-
ñales evidentes de
que nuestra socie-

dad se desmorona. UnaEspaña
que ha sido capaz de salir refor-
zadadeun terrible sigloXXpor-
que ha sabido darse a símisma
una Constitución consensuada
por casi todos los españoles y
queha sabido aplicarse a ese es-
píritu de consenso constitucio-
nal con férrea voluntad durante
25 años bajo lamirada, aproba-
ción y admiración de toda la co-
munidad internacional, se nos
presenta ahora con signos evi-
dentes de una debilidad que de-
behacernospensar.

A la fractura territorial de la
unidad de España, casi consu-
madaconlaaprobacióndelesta-
tuto deCataluña - dos estatutos,
segundo asalto en menos de
treinta años- , se une la herida,
que creíamos ya superada, de la
cada vezmás dolorosa fractura
ideológica de las “dos Españas”
deprincipiosdelsigloXX.

Lagrandepresióneconómica
actual, cuyosmáximos respon-
sablessiguen increíblementeen
el poder, es otro de los síntomas
de esta descomposición quenos
atenaza, puesto que además de
quepeligra la estabilidaddel eu-
ro y la productividad que lo sus-
tenta, nunca los causantesdeun
mal pueden erigirse en la solu-
ción de esemal. El sistema de-
mocrático que nos hemos dado,
y quedábamospor consolidado,
se tambaleaanteelaumento im-
parable del desprestigio de una
clase política -nunca había sido
peor considerada por los ciuda-
danos-contaminadaporladicta-
dura de los partidos políticos,

que lidera un laicismodeshuma-
nizado y belicoso, incapaz de sa-
lir fortalecida de los escandalo-
sos casos de corrupción no tan
aislados, y vacía para tomarme-
didas rigurosas que frenen el
dramadelparo.

El imparable envejecimiento
de lapoblaciónesotrohechoque
está ahí y que también pone en
peligro la estabilidad social a no
muylargoplazo.

Por si todo esto fuera poco, la
sociedad española, y esto es lo
más preocupante, presenta sín-
tomas indudables de decadencia
por suantropocentrismoreligio-
so, que cristaliza en las priorida-
desde losderechosydelapermi-
sividad frente al valor de los de-
beresydeltrabajoquefomentael
ambiente familiar y nuestro sis-
tema educativo; por la indiferen-
cia y la actitud demanos caídas
frente a las sangrantes cifras de
parados, y frente a losmáximos
responsables del paro y de la po-
breza que sufren ya demasiadas
familias cuya pruebamás para-
digmática es la actitud de unos
sindicatos incapaces demover
un dedomientras no toquen sus
ricos y poderosos privilegios;
una sociedad, en fin, que no es
conscientedequeestamos insta-
ladosyaenunaculturamediática
ydeque,porconsiguiente,detrás
deunacuidadosapuestaenesce-
nadeunfalsomesías,odeunper-
sonajillodetresalcuarto -véanse
los informativos día tras día en
casi todos losmediosde comuni-
cación, por ejemplo - se escon-
den vanidad populista, propa-
ganda sectaria o trampas sadu-
ceas que al día siguiente desdice
con otra nueva puesta en escena
aúnmás ridículamente ostento-
sa y sin hechos que respalden su
ficciónteatral.

Deestemodo,estasociedadse
está convirtiendo en una socie-
dad envilecida por la indolencia,
rendida, envejecida. Es lo que
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hay. No es fácil ante este panora-
madarlavueltaalasituación.Pe-
ronoes imposible.

Yparaesohayqueanalizarlas
causasúltimasdeesteproblema
queestán,ami juicio,enelolvido
de principios que son predemo-
cráticos: la autenticidad, la hu-
mildad; en definitiva, La Ética.
Peronosetratadeunaéticacual-
quierasinodeLaÉticabasadaen
la dignidad de la persona como
unbien a proteger por su intrín-
secocaráctersagrado.

Por ahí habría que empezar
de nuevo. Y para eso hace falta
hacerse conscientes del origen
denuestros problemaspersona-
les y querer salir de la oscuridad
en la que estamos viviendo con
apariencias de normalidad ante
labanalidaddelmal.

Haysíntomasdentrodeltejido
social de que esto puede estar
empezando a ocurrir en grupos
minoritarios,quepuedenejercer
influencia en el resto por ser
ejemplarizantes: se trata de gen-
tequepropone fomentarunami-
radaasuinterior,aunnivelsupe-
rior de conciencia, una apertura
alespíritu.

No oiremos a un político ha-
blar nunca de cosas tan impor-
tantes, lasmás importantespara
elserhumano,paratodos losciu-
dadanosa losquediceservir.Por
eso cobranmayor relevancia las
reflexionesdegentesencilla, cas-
tigada por la adversidad, pero
conpopularidadeneldeportedu-
ro y poco reconocidodel frontón
como Abel Barriola, quien re-
cientemente enuna revista de ti-
rada nacional hace reflexiones
comoésta: “Creo que para todas
laspersonasesimportantehacer
casoal propio interior, a loque te
pide tu interior. La verdad de la
persona está escrita ahí. Luego,
lascosaspodránsalirmejorope-
or, perome parece importante
hacersiemprelaapuestadelpro-
pio interior.” Barriola no es un
predicador: Relata su propia ex-
periencia. Experiencia traspa-
rente, auténtica, de un hombre
sencillo.Poresoescreíble.Esuna
experienciadepocos.Todavía.
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Infancia, juventud
y exclusión social

M E descubro sin
querer recor-
dando los prepa-
rativos del Semi-
nario Interna-
cional de

EducadoresdeCalle.Yafinalizado,
y analizando las conclusiones,
pienso en sus arranques, varios
años soñando conél desde los via-
jesdel equipoaNoruega,Portugal,
México,Quebec ypor fin, Pamplo-
na. PerteneceralaRedInternacio-
nal de Educadores de Calle tiene
unabasemuyfuertedecompromi-
so y de responsabilidad. Asocia-
ción Navarra Nuevo Futuro lleva
casicuarentaañostrabajandoafa-
vor de la infancia y juventud en
riesgo de exclusión social y las si-
tuaciones de desprotección en el
mundo sonmuchas ymuy varia-
das. Por ello, la asociación debía
haceralgo.Ysiporalgosecaracte-
riza laRed Internacional es preci-
samenteporquetrabajaconlaspo-
blaciones más excluidas de mu-
chospaísesyrealidades.

Sentíamos el compromiso de
organizar en nuestra ciudad este
encuentro, comounaoportunidad
de correlacionar a actores distin-
tos y tender puentes entre institu-
cionesyorganizacionesquetienen
un discurso común y unamisma
preocupación: las situaciones de
riesgo de exclusión social para ni-
ños y jóvenes y sus posibles solu-
ciones. ¡Estotienequecambiar!

Tenemosque reflexionar, com-
partir, aprender y construir solu-
cionespara todos.Aquí, hoy y aho-
ra,tenemosquehacerunalaborde
prevenciónmuy importante con
nuestros jóvenes ydebemosadap-
tarnos a los tiempos. La calle está
enmuchos sitios, especialmente
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enlaredvirtual,ynodebemosolvi-
dar que sigue habiendo situacio-
nesmuydurasdeexclusiónjuvenil
e infantil, tambiénaquíennuestro
mundo.

Buscar loquenosuneconreali-
dades tandistintas y distantes co-
mo las africanas, las latinoameri-
canas, europeas, o asiáticas, tam-
bién hace que nos concentremos
enlasrazonesquemuevenalosjó-
venes a la exclusión; y qué pode-
mos y debemos hacer para inte-
grarlos es otra responsabilidad, la
de todos: organizaciones sociales,
sociedad,gobiernos,personas,etc.

Tenemosmucho todavía en lo
qué trabajar y profundizar. Las si-
tuacionesde exclusiónnohandis-
minuidoenelmundo, tampocoen
nuestraciudad,esmás, losriesgos
de exclusión para estos jóvenes y
niñosesclaramentemayorqueen
el pasado.Abandonoescolar,mal-
trato o abandono familiar, inmi-
gración, sin papeles, pobreza, re-
chazo, etc. Sonmuchos losproble-
mas ymuchas las situaciones que
se producen. Debemos tener un
pensamientoparanuestroschava-
les, porque ellos sufren sin poder
haceravecesnada, lasconsecuen-
ciasdesusfamiliasodeloscontex-
tosqueleshatocadovivir.

Todos tenemos una responsa-
bilidad directa con ellos, y todos
debemoscontribuiraqueestossu-
jetos dederecho, puedanejercitar
lossuyoscontotallibertadyconto-
tal amplitud.Esedebe sernuestro
compromiso. Ellos son el futuro y
construir unmundomás justo es
nuestramanerade ser y dehacer,
almenosintentarlo.Porellosespe-
ro que este Seminario Internacio-
nalhayasidotodounéxito.

Me despido en la calle,moján-
dome, comomuchos de nuestros
chavales quenohuyende la lluvia
porqueyaespartedeellosymede-
jo empapar para poder sentir lo
mismoqueellos siente.Quiéreles,
tambiénelloslonotan.

Hastaotroaño,enotropaísylu-
gardelmundoendondenospoda-
mosvolverajuntar.
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